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Resumen

El presente texto establece que es desde el espacio interior que se ini¬cia una serie de transforma-

ciones generadas por un modo de vida, al querer conformar un orden interior que permite la cons-

trucción de una forma arquitectónica, al tiempo que genera una relación con el paisaje exterior.

El anterior argumento es desarrollado desde la interioridad del hogar, entendido como el espacio 

en el que el hombre verdaderamente habita, razón por lo cual son analizados el Refugio de va-

caciones, del arquitecto Dicken Castro; la casa Bermúdez, del arquitecto Guillermo Bermúdez y la 

casa Río Frío, del arquitecto Rogelio Salmona. Tres formas distintas de proyectar arquitectura,  en 

las que se logra encontrar la interrelación de un modo de vida, la forma arquitectónica y el paisaje 

exterior; llegando a componer un paisaje interior íntimo, que aunque se refugia, se relaciona con 

el exterior; un paisaje interior público que se abre al exterior y un paisaje interior privado que media 

entre lo íntimo y lo social.

Dicken Castro, Guillermo Bermúdez y Rogelio Salmona componen la idea de hogar gestada desde 

el espacio interior, más especíicamente desde un “centro”, desde el fuego, en torno a las rela-

ciones sociales; desde donde se instaura un “orden” que es el que deine la forma arquitectónica, 

permitiendo orientar al hombre, tanto en el espacio, como en la memoria.

Palabras claves:

Paisaje, interior, hogar, forma arquitectónica, modo de vida. 



Abstract 

The present text establishes that is from interior space that begins a series of transformations  genera-

ted by a mode of life, when trying to be of establish of an inside order that permits construction in an 

architectonics form, at the same time that it generating a relationship with the outside landscape.

The above argument is developed from the interiority of the home, understood as the space in wich 

men really inhabit, that´s the reason why  “el refugio de vacaciones” from the arquitect Dicken 

Castro, “La casa Bermúdez” from the architect Guillermo Bermúdez and “la casa Río Frío “ from the 

architect Rogelio Salmona are analyzed. Three different ways of proyecting architecture, in which 

you can ind the interrelation of a life mode, the architectonic shape and the outside landscape, 

coming to compose an inside landscape, that although it refuges, it relates with the outside, a 

public inside landscape that opens to the outside, and a private inside landscape that mediates 

between the intimate and social.

Dicken Castro, Rogelio Salmona Guillermo Bermudez compose the idea of home gestated from 

the interior space, more especiically from a “center”, from the ire, around the social relations, from 

where an “order” is found which is the one which deines the architectonic form, letting orientates 

the man not only in the space but in the memory. 

Keywords:

Landscape, interior, home, architectural form, mode of life.
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PAISAJES INTERIORES

Una forma arquitectónica es el resultado de la búsqueda constante de una idea en el tiempo, 

gestada desde el espacio interior por afectación de los modos de vida. 

El presente estudio mantiene como proposición, que es desde el espacio interior que el hogar ini-

cia una serie de transformaciones generadas por un modo de vida, al querer establecer un orden 

interior que le permita relacionarse con el paisaje exterior. La anterior interrelación, compone un 

paisaje interior íntimo, que aunque se refugia, se relaciona con el exterior; un paisaje interior público 

que se abre al exterior y un paisaje interior privado que media entre lo íntimo y lo social. 

La forma arquitectónica es un entretejido de varias determinantes que hacen parte de la concep-

ción, desarrollo y materialización del proyecto arquitectónico. Entre estas determinantes están el 

tema, el lugar, la técnica y como veremos, el hombre; quien inalmente hace posible una forma 

arquitectónica. 

Para Antonio Monestiroli, algunos de tales determinantes son el tema, el lugar y el tipo, así como la 

construcción, con la cual la arquitectura se materializa inalmente:

INTRODUCCIÓN
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En cuanto a la manifestación de la forma por los modos de vida, hemos de decir que estos interac-

túan con la forma arquitectónica a partir de variaciones que se develan en la serie arquitectónica 

que cada arquitecto realiza en el transcurso de un período. Dichas variaciones se originan desde 

el espacio interior, como resultado de la vivencia del habitante con la arquitectura, del justo aco-

modo de una forma arquitectónica a un modo de vida. En este sentido, el objetivo de esta tesis 

es mostrar que es en el espacio interior donde la forma es concebida y constituida, que es desde 

allí, desde donde evoluciona por afectación directa de los modos de vida alojados en su interior, 

donde las distintas actividades estructuran su formalización. 

Mies van der Rohe, Le Corbusier y Heidegger son conscientes del papel que juegan los distintos mo-

dos de vida en la concepción y evolución de la vivienda, y concuerdan en que no hay un vínculo 

armonioso entre el hogar y el habitante, y en que la vivienda no obedece a los aspectos técnicos 

ni sociales de una época. Por ello, entienden el modo de vida de una época como el fundamento 

para la manifestación de una forma arquitectónica.

Mies Van Der Rohe, para el programa de la Werkbund Ausstellung, la Exposición de Construcción 

celebrada en Berlín en 1930, airma: 

La vivienda de nuestro tiempo no existe. Sin embargo, la trasformación del modo de vida 

exige su realización (Mies van der Rohe, 1931).

Le Corbusier, por su parte, se reiere al hábitat del hombre en estos términos: 

… Los hombres están mal alojados, causa profunda, causa verdadera de los trastornos ac-

tuales. 

Es preciso, por tanto, romper el “juego” con toda urgencia y ponerse a construir para el 

hombre (Le Corbusier, 1979: 11, 46). 

En la conferencia “Construir, habitar, pensar” pronunciada en Darmstadt en 1951, ante la carencia 

de vivienda después de la Segunda Guerra Mundial, Heidegger propone una nueva relexión sobre 

la reconstrucción del hábitat donde sea posible “habitar el mundo” desde el hombre.

1. “Podemos distinguir: un núcleo emocional de re-
ferencia, la construcción de la imagen conjunta, el 
análisis técnico, la reconstitución de la obra” (Rossi, 
1977: 219).

El discurso desarrollado hasta el momento corresponde al proyecto de arquitectura en su 

fase preliminar abstracta. Las consideraciones sobre el tema, sobre el lugar, sobre el tipo 

conducen a una idea de arquitectura aún carente de una materialidad propia. El primer 

acto concreto de su deinición es el acto constructivo (Monestiroli, 2008: 4).

Aldo Rossi, por su parte, estudiando la obra de Boullée, descubre un procedimiento lógico a partir 

de cuatro componentes 1  que son los determinantes en la concepción de la forma arquitectónica, 

los cuales están constituidos por una condición emotiva o individual, una cultural o colectiva, y una 

técnica. Según Rossi, el tipo, entendido como un determinante que participa del proceso proyec-

tual en Boullée, hace parte de las cuestiones técnicas: 

En este momento de la formulación de la obra, aparecen en primer plano las cuestiones 

que podríamos llamar técnicas: los caracteres de la arquitectura, caracteres distributivos, 

constructivos, estilísticos que están en la arquitectura y que Boullée gusta de analizar deta-

lladamente, componiéndolos y descomponiéndo¬los en el desarrollo de su sistema.

Parece aquí que la distribución tenga una gran importancia; y es cierto, si se piensa que 

siempre procura identiicar la obra en el tipo, construir una obra ejemplar. Cada obra suya 

procura insertarse en una sistemática tipológica preijada y necesaria (Rossi, 1977: 220). 

De lo anterior sobresale la incidencia del tipo como un determinante en la formalización de la ar-

quitectura. Determinante que resulta del estudio de las formas referidas a los modos de vida:

Por el contrario, la tipología estudia las formas recurrentes de la arquitectura considerando 

esas formas como manifestación de los modos de vida y de la relación del hombre con su 

medio; es decir, analiza la forma arquitectónica en su autonomía, pero tratando de com-

prender los vínculos que establece con la sociedad y con la cultura, ampliamente entendi-

das (Martí Arís, 1993: 81).

Así pues, el tipo establece una correspondencia entre el hombre y la arquitectura, a partir de dos 

relaciones: por una parte, la manifestación de la forma por los modos de vida y, por otra, la mani-

festación de la forma por la relación del hombre con su medio. De esta manera, el hombre se con-

vierte en un determinante, quizá indirecto, pero lógico, en torno al cual se concibe y materializa 

una forma arquitectónica. 
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proporciona un lugar, el hombre inscribe su vida en ese lugar, esa vida resulta orientada, el 

hombre sabe dónde está en el mundo, donde está respecto a dos coordenadas: la espa-

cial, porque la arquitectura (adelanto una deinición) es el arte de la delimitación, y otro 

eje que se cruza con la delimitación espacial, que es el eje de la memoria [...] (Armesto).

De modo que la arquitectura y el paisaje, como lugares determinados que orientan al hombre 

respecto al mundo, se aproximan. Podríamos decir que se unen, si limitamos el tema de la arqui-

tectura al de la vivienda, en donde el hombre realmente habita, a diferencia de las construcciones 

destinadas a otros usos. Consecuentemente, la vivienda también se aproxima al país, al paisanaje, 

al paysanne, aproximación que ya está presente en la Grecia antigua, donde:

oikos no sólo es casa sino: lugar, patria, en un sentido complejo de intersección entre ese 

tiempo de la memoria y ese sitio delimitado (Armesto).

Para el hombre, la casa ha representado desde siempre el espacio en el que verdaderamente 

habita, y esto abarca el entorno donde vive y con el cual se orienta con respecto al mundo. 

Ahora bien, en la medida en que el espacio interior representa lo íntimo y lo privado, tiene una 

estrecha relación con el espacio doméstico, y es por esto que en el presente estudio abordamos 

el fenómeno de la variaciones generadas por los modos de vida desde la interioridad del hogar, 

entendido como el espacio en el que el hombre habita, a diferencia de las demás construcciones, 

en las cuales simplemente mora:

Un puente y el ediicio de un aeropuerto […] estas construcciones albergan al hombre. Él 

mora en ellas, y sin embargo no habita en ellas […] (Heidegger, 1951).

Sin embargo, al conducir este estudio desde el interior del espacio no dejamos de lado los demás 

aspectos arquitectónicos, sino que, por el contrario, partimos desde el espacio interior para enten-

der otros más generales y externos. En efecto, planteamos el interior como un laboratorio donde 

el arquitecto, gracias a su interpretación de los modos de vida, explora las relaciones que desde 

allí se tejen con el paisaje exterior, construyendo un paisaje interior con una estructura que hacen 

posible una forma arquitectónica. 

El hombre ha sido el motor principal de la arquitectura, la cual parte de las ideas, tratados y mani-

iestos, para llegar a la formalización del espacio. Lo anterior signiica que la arquitectura va más 

allá de la construcción, pues, además de ser pensada, se compone, se construye y se habita, des-

de los modos de vida y para ellos. 

La manifestación de la forma por la relación que establece el hombre con su medio implica trans-

formaciones por los modos de vida con las cuales se va construyendo un interior de carácter ín-

timo, privado o público; un interior que establece correspondencias con el paisaje exterior, los 

cuales se aproximan componiendo un paisaje interior. 

Al concebir el espacio interior como el lugar que el hombre habita y por el cual es orientado con 

respecto al mundo, se hace próximo al paisaje; donde el paisaje es entendido como la “extensión 

de terreno que se ve desde un sitio” (RAE), como un lugar determinado en el mundo:

La palabra paisaje, tanto en francés como en castellano: país, paisanaje, paysanne, es 

una noción que tiene que ver, por consiguiente, con un lugar determinado, es una noción 

cultural que tiene que ver con un lugar determinado (Salmona, 2004).

En este sentido, el paisaje es un lugar que se distingue dentro del mundo por su particularización 

cultural dada por la extensión y la orientación, factores estos que lo hacen reconocible con res-

pecto a otros lugares en los que el hombre establece una relación con su entorno: 

“Yo soy yo y mi circunstancia...”, circunstancia como “el mundo en cuanto mundo de al-

guien”.

Así, el paisaje, en cuanto circunstancia, en cuanto estancia, lugar habitable que rodea al 

hombre, es la introspección de lo que percibimos a nuestro alrededor, algo que nos perte-

nece, que poseemos con la mirada y al cual pertenecemos (Maderuelo, Marchán et al., 

2006: 6). 

Ahora bien, la arquitectura misma, al igual que el paisaje,  se establece como un lugar determina-

do en el mundo:  

La arquitectura realiza su verdadera utilidad en otro plano, realiza su utilidad construyendo 

un lugar en el mundo, lugar que se caracteriza porque nos deiende de una intemperie, no 

climática sino moral, que es sinónimo de la desorientación, es decir: cuando el proyecto



24 25

En el último capítulo de la primera parte, “El paisaje y su habitante”, se aborda la concepción de 

hogar de cada arquitecto. Así, se presenta un texto de Dicken Castro en el que resume las ca-

racterísticas principales de la vivienda Refugio de vacaciones, acompañado de fragmentos de 

entrevistas realizadas para el presente análisis. Aquí aparece su percepción de la intimidad en la 

obra arquitectónica.

Para encontrar la insistencia de Bermúdez en realizar una arquitectura que se corresponda con un 

carácter interior próximo a las actividades del hombre, fue necesario recurrir a textos de terceras 

personas que tuvieron un contacto directo con él, puesto que no hay documentos de su autoría.

Las frases que expresan la idea de hogar en Rogelio Salmona son indeterminadas y en ellas siempre 

alude a la casa en general y no a una casa en especial. La concepción de casa de Salmona gira 

en torno a la extensión de la vivienda hacia el paisaje.

La segunda parte, “Componiendo un paisaje desde el interior”, consta de tres capítulos: “Un paisa-

je refugiado e íntimo. Refugio de vacaciones, Dicken Castro”, “Un paisaje condicionado y privado. 

Casa Bermúdez, Guillermo Bermúdez” y “Un paisaje ilimitado y público. Casa Río Frío, Rogelio Sal-

mona”. En ellos se pretende establecer que la forma arquitectónica es el desarrollo continuo en el 

tiempo a través de transformaciones gestadas desde el interior del espacio por afectación de los 

modos de vida.

Los tres capítulos presentan una misma estructura analítica con el in de establecer las diferencias 

y similitudes. Dicha estructura es como sigue: “Los pasos del camino”, “El paisaje”, “Huellas en el 

paisaje”, “Variaciones y constantes en el paisaje”, “El fondo del paisaje”, “Síntesis de un paisaje 

íntimo” y “Un paisaje próximo”. 

En “Los pasos del camino”, se hace un breve recorrido por los temas y el desarrollo de cada capí-

tulo.

En “El paisaje”, se describen las características y particularidades generales de cada una de las 

viviendas objeto de estudio.

En “Huellas en el paisaje, muebles y actividad” se tienen en cuenta varios análisis, partiendo desde 

las plantas amobladas como manifestación de un modo de vida, puesto que la disposición de los 

muebles determinan las estancias y ijan cada actividad al espacio:

UN CAMINO HACIA LOS PAISAJES

Como hemos visto, el objetivo de este documento es analizar el interior de la vivienda como un 

espacio que aloja y describe los modos de vida, los cuales hacen posible una forma arquitectónica 

con las variaciones que nacen allí. 

El recorrido del presente estudio, se hará en tres partes. La primera parte, “Aproximación a los pai-

sajes”, inicia con el capítulo “Una mirada sobre los paisajes”, donde se enuncian las características 

que llevan a escoger las casas objeto de estudio (el Refugio de Vacaciones, de Dicken Castro; la 

Casa Bermúdez, de Guillermo Bermúdez, y la Casa Río Frío, de Rogelio Salmona): 

1. las tres fueron diseñadas por los arquitectos como viviendas para ellos, lo cual les permitió com-

poner libremente el espacio y plasmar en ellas su propia idea de hogar; 2. las tres son distantes 

entre sí, para lograr un panorama amplio y establecer cómo cada arquitecto percibe un modo de 

vida en un tiempo y cultura cercanos; así mismo podremos determinar cómo los paisajes interiores 

se componen desde un mismo paisaje exterior. 

En el capítulo “Espectador en el paisaje”, se hace un breve recorrido por los diversos textos y docu-

mentos que se acercan a los casos de estudio: 

Con respecto a la obra arquitectónica de Dicken Castro, se encuentran publicaciones sobre pro-

yectos puntuales en algunas revistas y libros; en su libro Forma viva (1980) hay un resumen de su 

obra. Todas estas publicaciones son de carácter informativo y monográico. 

Con respecto a Guillermo Bermúdez, además del libro de Carlos Niño y Fernando Montenegro 

(1980), La vivienda de Guillermo Bermúdez, se pueden encontrar documentos enfocados al análisis 

de su obra, de los cuales se toman aquellos que se reieren a la vivienda. 

En cuanto a Rogelio Salmona, Germán Téllez hace una extensa exposición de su obra en el libro 

Rogelio Salmona. Obra completa 1995/2005. Así mismo, hay innumerables publicaciones de do-

cumentos monográicos y de análisis; sin embargo, no hay ninguna dedicada al estudio de la 

vivienda. La tesis sin publicar de Carolina Gutiérrez (2007), La casa está en otra parte, es el único 

documento que se aproxima al análisis del tema de la vivienda. 
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En “Un paisaje próximo”, para cada vivienda analizada se toma un proyecto paralelo con caracte-

rísticas similares, con la intención de mostrar que éstas persisten en más de una vivienda, tendiendo 

a convertirse en una condición universal. 

Los proyectos que se han tomado como próximos a las viviendas estudiadas son: el Cabanon, de 

Le Corbusier, próximo al paisaje íntimo de Dicken Castro; la Casa Tungendhat, próxima al paisaje 

privado de Bermúdez; y la Casa Pompeya, próxima a el paisaje público de Salmona. 

En el “Epílogo”, se presentan las similitudes y diferencias entre los objetos de estudio, para encontrar 

las constantes y las variables de los paisajes. 

Si algo describe una planta de arquitectura es la naturaleza de las relaciones humanas, 

pues los elementos cuyo trazo registra –paredes, puertas, ventanas y escaleras– se emplean 

primero para dividir y, más tarde, para re-unir selectivamente el espacio habitado (Evans, 

2005: 72).

Son los muebles en lugar de las estancias, los que determinan esos usos (Monteys y Fuertes, 

2001: 104).

Por esto, el análisis se hace principalmente a partir de las relaciones que se establecen entre el 

habitante y el espacio develados por la disposición y coniguración del mobiliario: cada objeto 

y cada mueble son elementos variables, con los cuales, sin embargo, se descifran los elementos 

constantes de la forma arquitectónica.

En “Variaciones y constantes en el paisaje, elementos desde el interior”, se abordan las condiciones 

que hacen posible la forma arquitectónica mediante las transformaciones que surgen desde el 

interior por afectación de los modos de vida. 

En “El fondo del paisaje, entre el interior y el exterior”, se analizan los límites de cada uno de los obje-

tos de estudio; el espacio interior establece relaciones con el exterior por los modos de vida. Entre el 

interior y el exterior se ija un límite que es el que caracteriza la actividad íntima, privada y pública; 

como lo describe Salmona citando un poema de Robert Frost: “Cuando construyo un muro, dos 

cosas me pregunto: ¿qué tanto quedó afuera?, ¿qué tanto quedó adentro?”.

En “Síntesis de un paisaje íntimo”, se resumen los aspectos sobresalientes de cada una de las vi-

viendas, para sacar una conclusión parcial de cada proyecto, teniendo en cuenta que el paisaje 

íntimo construye la intimidad de los espacios desde el punto de vista arquitectónico y desde el 

punto de vista vivencial (es decir: construye una intimidad espacial y una intimidad sensorial), que 

el paisaje privado construye su privacidad mediante dos operaciones formales: un distanciarse del 

entorno y un distanciarse de la tierra; y que el paisaje público construye su relación pública con 

transformaciones desde el interior a partir de una extensión vertical y una extensión horizontal. 

Todas estas características inician con las variaciones generadas desde el interior por los modos de 

vida presentes en cada vivienda, cuyos objetos y muebles son la primera huella que nos llevan a 

establecer la relación entre el habitante y el espacio arquitectónico. 
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Recordemos que a partir de los modos de vida, la forma arquitectónica evoluciona con variacio-

nes que suceden en el transcurso de una serie de proyectos hasta lograr una estructura formal. 

Así, nuestro estudio se centra en el análisis del espacio interior, el cual nos permite ver los cambios 

generados por los modos de vida. Hemos escogido el espacio interior de la vivienda, y no el de 

cualquier otro proyecto arquitectónico, porque es allí donde las características de interioridad, 

intimidad, privacidad, domesticidad, entre otras, constituyen el espacio ideal en el que el hombre 

verdaderamente habita y logra el pleno desarrollo y formalización de sus actividades. 

Hemos escogido tres objetos de estudio para mostrar que, a pesar de que maniiesten tres formas 

arquitectónicas distintas por afectación de los modos de vida; la transformación y realización de 

una forma arquitectónica inicia en el espacio interior. Las casas escogidas son:

• Refugio de vacaciones, del arquitecto Dicken Castro.

• Casa Bermúdez, del arquitecto Guillermo Bermúdez.

• Casa Río Frío, del arquitecto Rogelio Salmona.

CAPÍTULO I

UNA MIRADA SOBRE LOS PAISAJES
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A continuación haremos un breve recorrido por algunos autores que con recopilaciones, descrip-

ciones y análisis se convierten en espectadores activos de la obra de los arquitectos escogidos. 

Algunos de estos documentos son monográicos y aportan datos como fechas, imágenes, planos, 

descripciones y entrevistas; otros son analíticos y contribuyen al desarrollo del presente estudio.

I. REFUGIO DE VACACIONES

Las publicaciones con respecto a la obra arquitectónica de Dicken Castro son escasas y marca-

damente monográicas. En este sentido, el análisis que aquí hacemos de la idea de casa en Castro 

está más que justiicada. 

El libro Forma viva (1980) es, hasta ahora, el compendio más completo de su obra. Presenta una 

relexión sobre “la necesidad del diseño” y continúa con sus estudios sobre los temas de expresión 

espontánea de la cultura colombiana, tales como los sellos precolombinos, los tejidos, la guadua, 

etc. Así mismo, muestra su producción de diseño gráico y arquitectónico, donde reinterpreta di-

chas expresiones espontáneas y culturales. 

CAPITULO II

EL ESPECTADOR EN EL PAISAJE

Han sido escogidas por los siguientes motivos: 

1.  Cada una de ellas ha sido diseñada por el arquitecto como vivienda propia, lo cual le ha per-

mitido materializar más ampliamente su idea de casa. Aquí el arquitecto es habitante, de manera 

que la vivienda desarrolla unas condiciones propias desde su modo de vida.

Ahora bien, es necesario estudiar una serie de casas anteriores y posteriores a cada una de las 

viviendas de estudio para encontrar la estructura formal que el arquitecto busca en el transcurso 

del tiempo. Aunque la estructura formal no es idéntica de una casa a otra, sí permite establecer 

el principio rector a partir del cual se formaliza la idea de casa, develando el arquetipo que cada 

arquitecto busca para un modo de vida. 

2.  Son tres tipologías de casas diferentes:

•Refugio de vacaciones es una vivienda con una única habitación donde se desarrollan todas las 

actividades del hogar; por ello se cierra al exterior totalmente cuando se realizan actividades ínti-

mas y privadas, y se abre al paisaje exterior cuando se desarrollan actividades sociales. 

•Casa Bermúdez es una casa introvertida que se cierra al exterior por un muro que la delimita junto 

al jardín que media entre la casa y la ciudad. 

•Casa Río frío es una casa relacionada con el exterior a través de patios y plataformas, haciendo 

que formalmente los espacios interiores sean imperceptibles.

3.  Aunque son tres formas distintas de proyectar arquitectura, se logra encontrar un punto de unión 

entre los modos de vida y la forma arquitectónica concebida y evolucionada desde el interior. 



34 35

que actúa como fogón de la casa a la vez que como calefacción; la mesa exterior de la 

terraza se rebate y se convierte en postigo de la ventana y, inalmente, la puerta se rebate 

y permite una comunicación franca con la terraza, como una extensión del interior. A esta 

casa le sigue la deinitiva, cuatro años más tarde, en el mismo terreno, ésta última más am-

plia, apta para albergar en forma deinitiva a toda su familia (Samper, 2000: 128). 

En “Al pie de la ventana”, Cristina Albornoz (2007) trae a colación la obra del arquitecto Dicken 

Castro para explicar la importancia de la ventana en la conformación del espacio arquitectónico: 

Y si de esto se trata, la primera que me viene a la mente es la ventana del comedor de 

Niquia (1967) en la casa del arquitecto Dicken Castro. Esta ventana lleva a otra, que hace 

parte de las biografías de un buen número de estudiantes que han iniciado su formación en 

arquitectura aprendiendo el valor de un muro, un piso, una cubierta, a partir del pequeño 

refugio que coloquialmente llamamos “La casita” (1963). Y otra más, la ventana del Hotel y 

Centro de Convenciones. Esta selección es propicia para relacionar “La casita” con otros 

ejemplos que se ofrece la obra de Dicken Castro y fortalecer un vínculo que se ha estable-

cido entre estudiantes, profesores y el arquitecto a través del caso de estudio usado en los 

últimos años en el Taller de Dibujo 1 (Albornoz, 2007: 18).

A partir de la ventana se logra explicar la conformación interior del espacio y su relación con el 

exterior. Para Cristina Albornoz, la ventana es un elemento que da coherencia, concatena y uniica 

parte de la obra de Castro.

Alberto Saldarriaga (1996), en su libro sobre arquitectura de la casa colombiana se reiere a dos de 

las obras de Castro. Con respecto a Casa Niquia, dice: 

El ladrillo de fabricación artesanal, conocido como “ladrillo de chircal”, empleado profu-

samente, acentúa la extrema sencillez y sobriedad de los espacios interiores de la casa. El 

espacio del corredor con sus altos muros cerrados y sus cambios de nivel posee un espíritu 

evocadoramente arcaico (Saldarriaga, 1996: 122).

Y de la casa de habitación realizada en 1965, anota: 

 

Con respecto al Refugio de vacaciones, aparecen dos breves anotaciones. La primera con rela-

ción al entorno de la casa: 

El contorno del volumen está previsto para destacar el espacio formado por la terraza fren-

te al paisaje sabanero, la fachada abierta que da sobre la terraza contrasta su carácter 

con las otras tres fachadas sólidas, en ladrillo burdo, con las mínimas aperturas (D. Castro, 

1980: 193).

La segunda anotación se reiere al espacio interior y señala la importancia del mobiliario emplaza-

do allí y su versatilidad: 

Cabe destacar el carácter versátil de los muebles, que sirven como camas o sillas, postigos 

o mesas, closets o separaciones, etc. Todos los muebles son hechos en madera de pino 

proveniente de empaques de maquinaria (D. Castro, 1980: 193).

Se encuentran también artículos que hacen un somero recorrido por la obra de Castro o una refe-

rencia a un tema especíico de su obra. 

Eduardo Samper, en su libro Arquitectura moderna en Colombia. Época de oro (2000), hace un 

recorrido por la obra de los distintos arquitectos que han participado en la construcción de una 

identidad arquitectónica colombiana. Entre ellos están algunos proyectos de Dicken Castro, tales 

como la Fábrica Corchera Colombiana, la casa de su hermano Ramiro y la Casa Celis (1956), de 

la cual dice: 

Sobre la Casa Celis (1956) cuenta Castro que ésta se convierte en la primera construcción 

hecha de ladrillo burdo, sin juntas, tanto por dentro como por fuera y se anticipa a muchas 

obras posteriores que usan el mismo tratamiento en la arquitectura moderna colombiana 

(Samper, 2000: 128).

En cuanto a la obra de nuestro interés, la vivienda Refugio de vacaciones, menciona: 

Es muy interesante y singular su cabaña, una pequeña casa en Suba (1963), mínima, para 

pasar los ines de semana, de ladrillo y donde los muebles cumplen una función múltiple: las 

camas son camas camarote, rebatible la parte de arriba, para usar como salón; la mesa 

interior se recoge en tres módulos apilados y se abre para toda la familia y sus invitados 

cuando se desea; la cocina tiene una pequeña estufa al centro donde está la chimenea, 
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Lo tectónico: “El hombre debe protegerse de la agresión de los agentes exteriores”. 

La naturaleza: “El hombre no puede vivir enclaustrado” (cfr. Niño y Montenegro, 1980: 11). 

El primer proyecto que se presenta en este libro es la Casa Bermúdez; en donde se describen las 

etapas de su desarrollo y la disposición del espacio interior, con respecto a lo cual concluye:

Un constante juego de volúmenes articulados, una estructura racionalizada inspirada en 

el diseño de bóvedas de membrana que acentúan las intenciones formales descubriendo 

nuevas posibilidades visuales (Niño y Montenegro, 1980: 27). 

Eduardo Samper, por su parte, en Arquitectura moderna en Colombia. Época de oro (2000), estu-

dia la supericie del muro de cerramiento como una condición característica y singular en la obra 

de Bermúdez. Al respecto escribe: 

Llega al extremo de organizar la fachada con un solo muro que delimita el antejardín y se 

funde con el volumen de dos pisos de la casa. Con este gesto Bermúdez interioriza y pro-

tege el jardín […]. Pero, de hecho, su material predilecto fue el pañete (revoco o estuco, 

como se dice en otros lugares), para lo cual experimentó juiciosamente hasta dar con una 

versión de pañete rústico que resiste muy bien el paso del tiempo (Samper, 2000: 122). 

En la tesis Construcción de la intimidad, Pedro Bright (2006) hace un análisis de las relaciones entre 

la ciudad y la casa en la obra de Bermúdez, en donde el antejardín y el muro aíslan y protegen la 

vivienda. Hace también importantes observaciones sobre la disposición de las partes de la casa 

tales como el hall de acceso, las zonas sociales, de servicios y zonas repetibles (los dormitorios, por 

ejemplo), y establece que todos estos componentes son determinantes en la búsqueda de la inti-

midad en el transcurso de la obra de Bermúdez.

En Historia de la arquitectura en Colombia, Silvia Arango (1993) habla someramente de la riqueza 

espacial y del espacio luido en la arquitectura de Bermúdez: 

Por su parte, los ediicios y casas de Guillermo Bermúdez compartían inquietudes similares 

al combinar las elaboraciones espaciales del “organicismo” con las formas puras de un 

racionalismo evolucionado. El mayor logro de su arquitectura consiste en su capacidad 

de poner plantas y volúmenes al servicio de la riqueza espacial de los interiores: el espacio 

luido, la secuencia de alturas dobles y sencillas, los balcones y vacíos internos alcanzan en 

Bermúdez un alto grado de reinamiento (Arango, 1993: 193.).

La casa es espacio útil, no sólo para las actividades familiares, sino para el recreo del espí-

ritu; la arquitectura admite ser recubierta con cuadros de todos los tamaños y permanece 

ahí, discretamente como soporte de ese cúmulo de representaciones. Una viga, una ba-

randa, un fragmento de muro, enuncia su presencia (Saldarriaga, 1996: 122).

La obra del arquitecto Dicken Castro se plasma tras una arquitectura silenciosa en cuyo interior 

se devela un proceso en la composición del espacio. Si bien este aspecto no ha sido estudiado 

a  fondo, algunos autores son conscientes de su importancia; en este sentido, la Bienal de Arqui-

tectura, al rendir homenaje a su obra arquitectónica con la presentación de la nueva “Categoría 

Arquitectura de Interiores” en el año 2002, menciona: 

Esta Bienal da inicio a la categoría de arquitectura de interiores y el premio Dicken Castro al 

mejor proyecto en interiorismo. El diseño de interiores, hoy en día, se reconoce como arqui-

tectura de interiores y no sólo como decoración (SCA, 2004: 33). 

II. CASA BERMÚDEZ

Para Bermúdez la arquitectura es una cuestión moral y una relexión humanística (Niño y Montene-

gro, 1980: 16).

El libro La vivienda de Guillermo Bermúdez (Niño y Montenegro, 1980), es una de las más completas 

publicaciones sobre la obra de Guillermo Bermúdez. En la introducción, Gabriel Serrano escribe: 

Analizando su obra se observa un ajuste perfecto entre las demandas y necesidades del 

medio ambiente cambiante y la obsesión por el logro de diseños que sorprenden por la 

exactitud y limpieza de su ejecución y en los que el detalle se funde por entero en una for-

ma arquitectónica depurada y bella (Niño y Montenegro, 1980: 6). 

Reinaldo Valencia, por su parte, habla de la importancia que Bermúdez ha tenido como maestro 

y arquitecto y de “los instrumentos fundamentales que utiliza para adelantar su trabajo” (Niño y 

Montenegro, 1980: 6); de entre los cuales destaca la escala humana, lo tectónico y la naturaleza, 

y el papel que cumple el hombre en cada uno de ellos, puesto que se trata de una arquitectura 

para el hombre:

Escala humana: “La arquitectura está hecha para el hombre”. 
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La tesis de Gutiérrez también analiza otras dos viviendas de Salmona, lo cual le permite encontrar 

constantes que ayudan a descifrar la estructura organizativa, haciendo énfasis en el exterior de la 

vivienda.

III. CASA RÍO FRÍO

Innumerables son las publicaciones sobre Rogelio Salmona que describen, estudian y analizan di-

versos campos de su obra arquitectónica, como un legado para la arquitectura colombiana. 

El libro de Germán Téllez (2006), Rogelio Salmona. Obra completa 1959/2005, es uno de los docu-

mentos que ha logrado compilar de manera casi total la obra de Salmona. La primera parte del 

libro es una síntesis biográica alrededor de su formación académica, viajes realizados e inluencias 

culturales y arquitectónicas; luego presenta sus proyectos en orden cronológico, con descripcio-

nes, referencias, citas e ilustraciones como planos, fotografías y sketches. 

Otros textos apuntan a un estudio más profundo de la obra de Salmona, en el que se evidencian 

procesos de observación y abstracción que son encauzados hacia una aplicación lógico-formal 

en los proyectos. La mayoría de estos textos ha sido producidos bajo la asesoría de la Maestría en 

Arquitectura de la Universidad Nacional de Colombia; entre ellos destacamos los siguientes: 

Contrapunto y conluencia en el concierto arquitectónico. Biblioteca Virgilio Barco, estudio de es-

trategias de naturaleza dual presentes en la composición y vivencia de la obra y los textos de 

Rogelio Salmona, a la luz de un ediicio, de Juan Pablo Aschner (2007), donde se analiza la partici-

pación de un sistema concéntrico y la cuadrícula cartesiana en la composición en planta, a través 

de modelos arquitectónicos unidos a partir de zonas intermedias, intervalos. 

Lugares dentro de lugares. El rito de la memoria en la composición arquitectónica. Centro Cultural 

Jorge Eliécer Gaitán. Rogelio Salmona, de Mauricio Salazar (2009), donde se estudia la abstracción 

formal y vivencial que Salmona hace de referentes arquitectónicos para plasmarlos en su obra.

El documento que más se acerca a nuestro objeto de estudio es La casa está en otra parte. Espa-

cio exterior y habitar en la casa de Río Frío de Rogelio Salmona, de Carolina Gutiérrez. Es el primer 

estudio sobre la idea de vivienda de Salmona. Gutiérrez airma: 

[El arquitecto] plantea sus proyectos a partir del habitante y del concepto de construcción de 

un lugar como primicia del habitar. Este habitar no se limita al espacio interior construido, sino 

que a partir de las decisiones arquitectónicas que toma, entabla relaciones profundas con lo 

que lo rodea y con el paisaje lejano (Gutiérrez, s.e.: 7).
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I. REFUGIO DE VACACIONES 

   DICKEN CASTRO

Yo fui a ver el sitio y lo encontré así, ¡una maravilla!, ¡una cosa espléndida!, ¡un mirador sobre 

la Sabana!… (D. Castro en entrevista con Quiroga, 2008).

Con estas palabras describe Dicken Castro, arquitecto y habitante del Refugio de vacaciones, el 

paisaje donde se ubicaría su vivienda, una vivienda que, sin lugar a dudas, habría de mantener 

una correspondencia con su entorno incluso desde los espacios interiores. Por ello, cada detalle es 

pensado profundamente desde el diseño hasta su construcción. Castro ve en el detalle el esfuerzo 

y la dedicación que pone en una de sus primeras obras y con los cuales construye un espacio para 

la intimidad. 

Pero el hacer la casita, el vivir la casita, el pensar milímetro por milímetro la casita, yo con-

sidero, y sigo considerando, que es mi tesis de grado (D. Castro en entrevista con Quiroga, 

2008).

CAPITULO III

EL PAISAJE Y SU HABITANTE
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cuenta para su calidad y la otra es que presiento que allí hay una idea para las vivien-

das de interés social (Castro en Revista Mundo, 2003: 23).

La anterior descripción enuncia varios temas tanto teóricos, funcionales y constructivos como tanto 

poéticos, que nos permiten entender la idea de hogar concebida por Castro en el desarrollo de su 

obra arquitectónica. 

II. CASA BERMÚDEZ

    GUILLERMO BERMÚDEZ

Aunque la fuente primaria que se tiene sobre un arquitecto son sus obras, los libros que haya escri-

to nos permiten conocer su pensamiento y cómo éste inluye en la concepción de sus proyectos 

arquitectónicos. La carencia de textos escritos por Bermúdez nos obliga a acudir a fuentes secun-

darias, tales como las charlas con su hijo Daniel Bermúdez, las cuales ponen de maniiesto algunos 

conceptos de Guillermo Bermúdez con respecto a la arquitectura. 

Así, por ejemplo, en un pie de página, Eduardo Samper presenta una aclaración que hace Daniel 

Bermúdez con respecto a la materialidad del Ediicio de Economía de la Universidad Nacional, 

diseñado por Guillermo Bermúdez y Fernando Martínez: 

Daniel Bermúdez, hijo de Guillermo Bermúdez, aclara que en la elaboración del proyecto 

de la Facultad de Economía de la Universidad Nacional, su padre le contaba que no había 

participado tanto como se cree; a él no le convenía la oscuridad de los espacios interiores 

y el manejo de tantos detalles en ladrillo. (Samper, 2000: 112).

La materialidad, como uno de los conceptos básicos y reiterativos representados en el muro de ce-

rramiento de las viviendas y en el espacio interior, deja entrever la importancia que le da Bermúdez 

al tema del revestimiento. 

La arquitectura de Bermúdez inicia con la concepción del interior del espacio, donde los modos de 

vida generan trasformaciones a la forma arquitectónica. “Si la planta y el corte estaban resueltos, 

la fachada debería resultar bien” (Samper, 2000: 112); de acuerdo con esta airmación, Bermúdez 

deja a un lado cualquier tipo estilístico y superluo a la arquitectura, para volcarse al desarrollo de 

la arquitectura desde su interior, representado en la planta y el corte de cualquier proyecto arqui-

tectónico. 

La vivienda el Refugio es muy importante para Castro, en la medida en que concentra una serie 

de principios que aparecen en sus proyectos posteriores. Es, en sus palabras, una tesis de grado, un 

maniiesto con el que diseña y construye la vivienda. 

La Revista Mundo, en su edición No. 8 de 2003, dedicada a Dicken Castro, plasma las ideas que el 

arquitecto tuvo como principios en la concepción de su Refugio de vacaciones:

Éramos una pareja joven con tres hijos nacidos, los tres primeros de nuestro matrimonio. 

Ambicionábamos disfrutar de un pequeño terreno en las cercanías de Suba. Nuestras ca-

pacidades económicas no nos permitían pensar en un extenso programa arquitectónico. 

Fue así como nació la casita: un espacio cubierto de 4x4 metros. Fue un refugio de sueños 

para los niños y para mí una segunda tesis, después de diez años de haberme graduado. 

Abierta al inmenso paisaje de la Sabana hasta llegar a su término con las cumbres nevadas 

del Ruiz y Santa Isabel, tanto que cuando me preguntaban hasta dónde llegaba nuestra 

inca, contestaba que el límite eran los nevados. Utilicé para construir el muro en forma de U 

el ladrillo de chircal, con la perfección individual de cada pieza y la imperfección serial que 

me obligaba, si quería tener el ladrillo a la vista por dentro y por fuera, a dejar las irregula-

ridades en la cara exterior produciendo una textura de gran belleza. Al frente construí una 

terraza que lotaba en la naturaleza del rededor; como los niños eran muy chiquitos, rodeé 

el espacio de esta terraza con una chambrana de macana, como se ve en las casas cam-

pesinas. En este momento estaba construyendo la Corchera Colombiana y las máquinas 

venían en cajas de pino canadiense que sirvieron para los pisos, el cielo raso y los muebles 

que fueron el fundamento para organizar el espacio: cuatro camas camarote constituían 

la sala, bajando las camas superiores que servían como espaldar o al mantenerlas en su 

posición, colocando cobijas, se creaban cavernas misteriosas o habitáculos inexpugnables, 

para que nuestros hijos usaran su imaginación.

Al fondo, en la mitad, tenía una chimenea que daba calor al ambiente, el fuego de la 

cocina y confrontaba con su llama nuestros sueños. Los mostradores de acero servían ya 

para tocador o como mesón para elaborar comida. Cada centímetro cuadrado era utili-

zado con funciones múltiples: los postigos exteriores se bajaban y servían como mesas; tres 

puertas plegables daban seguridad en la noche y la protección para los niños, o se doblan 

a un lado para tener el ojo arquitectónico completamente abierto al paisaje de la Saba-

na y seguir la actividad del camino de El Rincón: bicicletas, campesinos que llevaban sus 

productos a Suba, zorras, etc. Me he extendido en este proyecto aparentemente mínimo 

y sin importancia por dos razones: la una es que creo que el tamaño de la arquitectura no 
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No hay espacios vacíos o inexistentes en una casa. No puede haberlos. El vacío está lleno 

de recuerdos (p. 59).

Al crear espacios, realmente lo que uno hace es crear especies de espacios. Allí todos los 

rincones son siempre sorpresivos. Un rincón es siempre una sorpresa. Cada cual lo descubre 

a su manera. Digamos que hay una manera geográica de descubrirlos y de descubrirlos, 

pero cuando esa descripción se hace emocionalmente, el recorrido ocurre de otra mane-

ra. Es como una cartografía de los recuerdos. El arquitecto propone, el que habita descubre 

(p. 39).

Ahora bien, la casa se extiende y el límite se amplía; el cuarto también está hecho de ese paisaje 

exterior. Cada horadación de relación entre el interior y el exterior es pensada como continuidad 

de ese interior: 

El cuarto era lo de menos, lo impresionante era el entorno, la prolongación de ese cuarto. 

Eso le daba riqueza. Estaba viviendo un paisaje (p. 56).

El umbral, la puerta o la ventana no son simplemente muros horadados. Signiicados, ele-

mentos simbólicos, la proporción o la escala pueden otorgarle al paso del exterior al interior 

una connotación de tímpano. Las transparencias pueden ser silencios que permiten la con-

tinuidad (p. 65).

El entorno en el que se funda la casa es un elemento que hace parte de la vivienda misma. Más 

que deinir un límite entre interior y exterior, se deine una relación: 

Cuando vivía en París construí mis propios rincones. Fui creando un pequeño universo que 

me acercaba a la casa de Teusaquillo: cuarto amplio, ventanas grandes, árboles frondosos. 

La ciudad es la continuación del ámbito donde uno vive. Se vive como en un embudo (p. 

57). 

El sol la topografía, los límites, las transparencias, las penumbras, la luminosidad, enriquecen 

emocionalmente ese repertorio (p. 65). 

La forma del sombrero no es la misma por arriba y por debajo; cada una de ellas atiende a 

un propósito distinto dentro de un mismo objeto: por un lado, encajar en la cabeza de una 

persona, y por el otro, protegerse del sol y de la lluvia (Weiss, 2008: 34). 

Bermúdez separa formalmente los ámbitos del interior y del exterior, deiniendo una característica 

para cada espacio según corresponda. 

III. CASA RÍO FRÍO

     ROGELIO SALMONA

La mayor parte de textos concernientes a la vivienda escritos por Rogelio Salmona son relexiones 

generales sobre el tema y dejan de lado análisis particulares de sus diseños. Salmona entiende la 

casa como un tema universal que debe ser compuesto con una riqueza espacial tal que el espacio 

abierto haga parte de ella. 

Para él, la experiencia, el interior, el límite y el entorno como extensión del interior son aspectos 

determinantes en la concepción de la casa. En este sentido, las vivencias, la experiencia, se con-

vierten en referentes para la conformación de los espacios: 

De la arquitectura popular recibimos un conocimiento simplemente sensible, perceptivo: se 

reconocen las cosas y se aprecian de inmediato. Yo he vivido en mi casa, pero conozco 

otra y ya tengo una experiencia de vivienda mía que sé cómo adaptarla a esa nueva ex-

periencia (Arcila, 2007: 51).

Yo vivía en París en un cuarto de hotel. Ahí no había casa. Donde uno no permanece, no 

hay casa (p. 55).

Todo lugar necesita raíces. Heidegger dice que “habitar” es el fundamento mismo del ser 

humano. Que “mientras el hombre no habita no enraíza”, y mientras no enraíza “no vive” 

(p. 60). 

El interior, por su parte, está constituido por los recuerdos del habitante como signos de su vivencia 

del espacio, y es descubierto en el recorrido:
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Sin duda ese “no construir un lleno, sino circunscribir un vacío” es cierto en América. La casa 

no es simplemente un espacio cubierto con todas las sorpresas que ofrecen sus corredores, 

galerías, rincones, sino también las sorpresas que ofrecen el patio y los espacios abiertos. Si 

suprimo esos espacios, suprimo la casa (p. 70). 

Es como el caracol. Pero la casa también pertenece a un lugar y inalmente lo hace uno. El 

lugar es el sitio transformado en casa. El sitio preexiste, lo que hacemos al habitar es lograr el 

lugar de acuerdo con las necesidades que tiene cada persona. La casa la lleva uno, pero 

la está llevando al lugar y está transformando el sitio en un lugar habitable, porque todo 

sitio lo es (p. 72). 

Por último, la construcción de una forma arquitectónica desde la actividad que se desarrolla en 

ella es un tema que Salmona ha analizado y de cuya importancia es consciente: 

Uno de los cursos más apasionantes fue el de la evolución de la basílica romana, desde la 

arquitectura paleocristiana, protocristiana, todo el uso que se le dio al plan basilical y la for-

ma como se fue volviendo cada vez más complejo hasta llegar a las grandes arquitecturas 

románicas, e inclusive las góticas. Y, naturalmente, a través de todo esto fue haciendo un 

análisis de la liturgia. Y cómo, a su vez, la liturgia se fue formando por la arquitectura en que 

el espacio la fue obligando a determinados hechos. Pero, al mismo tiempo, la liturgia fue 

modiicando la arquitectura. Entonces muestra las diferentes liturgias que van quedando 

y se descubren en las distintas escuelas románicas. Ese fue uno de los cursos formidables 

que, desde luego, cada tanto tiempo era distinto. Cada dos años, porque era muy lento el 

proceso (R. Castro, 2008: 179).

 

SEGUNDA PARTE

COMPONIENDO UN PAISAJE DESDE EL INTERIOR
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I. EL CAMINO

En este capítulo se hace un análisis de la vivienda el Refugio de vacaciones, en el que se eviden-

cian una condición social y una íntima que se pueden extender a otras viviendas. La condición de 

intimidad es la que establece la idea de hogar en las obras de Dicken Castro, mediante la confor-

mación de ámbitos y elementos arquitectónicos que logran la construcción de un paisaje interior 

íntimo, tales como:

El paisaje. La vivienda el Refugio de vacaciones consta de tres espacios unidos por una única 

habitación: la habitación como tal, conformada por una fachada plegable que se cierra si la 

actividad a desarrollar en su interior es íntima o que se abre si se realizan actividades sociales; la 

batería sanitaria, orientada hacia uno de los lados de la habitación; y la terraza, como extensión 

de la habitación. 

Huellas en el paisaje. El mobiliario y la actividad. El mobiliario ayuda a conigurar los espacios de 

la vivienda, en espacial aquellos donde el habitante busca su intimidad. Para ello, el mobiliario es 

diseñado, depurado y ijado al espacio. El mueble es la primera huella de la voluntad de conigurar 

un ámbito íntimo en la vivienda.

CAPITULO IV

UN PAISAJE REFUGIADO E ÍNTIMO
Refugio de vacaciones, Dicken Castro
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Variaciones y constantes en el paisaje. Elementos desde el interior. La construcción de un espacio 

dentro de otro, lo cual deine un ámbito íntimo dentro de uno privado; así, por ejemplo: un jardín 

dentro del baño, un mezzanine dentro de la habitación, y una pequeña estancia dentro de la sala. 

El fondo del paisaje. Entre el interior y el exterior. El límite como una envolvente material continua 

que se interrumpe en algunas partes para entablar una relación con el exterior mediante aber-

turas. La ventana como un elemento que media entre el interior y el exterior estableciendo una 

relación amplia y lejana cuando su condición es social, o pequeña y próxima para mantener un 

carácter íntimo al interior del espacio. 

Síntesis de un paisaje íntimo. La intimidad conformada desde el espacio y las sensaciones en cada 

rincón de la casa, desde los más personales, como la habitación, hasta los más sociales, como la 

sala. 

Un paisaje próximo. Cabanon, Le Corbusier. En el Cabanon de Le Corbusier se pueden encontrar 

algunas condiciones similares a las de la vivienda el Refugio, cuyo tema principal gira en torno a 

la intimidad. 

Con el in de hacer evidentes las variaciones y constantes que hacen posible la generación de 

una estructura formal se realiza un recorrido por una serie de proyectos anteriores y posteriores a la 

vivienda el Refugio de vacaciones:

Casa en Puerto Carreño, 1960 (anteproyecto)

Casa en Pereira, 1961(anteproyecto)

Ediicio de apartamentos en Páez, 1960-1961(anteproyecto)

Refugio de vacaciones, 1963

Casa Amaya, 1964 (anteproyecto)

Casa Castro Jaramillo, 1964 (anteproyecto)

Casa de habitación en Bogotá, 1965

Casa Latanzzio, 1964 (anteproyecto)

Ediicio de apartamentos en Cartagena, 1964 (anteproyecto)

Casa Suba o Niquia, 1967

Casa Acevedo, 1968 (anteproyecto)

Casa Brigard, 1970 (anteproyecto)

Casa de la Sra. Moreno, 1970

Casa Ramiro o casa en Tenjo, 1972

1 - Dicken Castro en la vivienda el Refugio de 
vacaciones.

2, 3, 4 - Vivienda Refugio de vacaciones.                    4

2

3
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Casa Ituango o casa en La Dorada ,1973

Casa Molina, 1980 (anteproyecto)

II. EL PAISAJE

El Refugio de vacaciones está conformado por una habitación de 4x4m en forma de U donde se 

desarrollan todas las actividades de la casa; una batería sanitaria ubicada sobre un costado a ma-

nera de apéndice, y una terraza como extensión del espacio interior. La casa cambia su conigura-

ción espacial de acuerdo con las actividades que se desarrollan: al realizar las actividades sociales, 

la habitación se abre hacia el exterior, y al desarrollar actividades íntimas, se cierra totalmente. 

Para el desarrollo de actividades sociales la estancia se abre, plegándose la puerta ventana de la 

fachada principal. Así mismo, al interior los muebles se despliegan para dar paso a la colectividad: 

las camas camarote se doblan conigurando dos sofás enfrentados entre sí y ubicados frente al 

fuego de la chimenea; el postigo de la fachada se baja para conformar la mesa del comedor; las 

mesitas auxiliares y las sillas abatibles pueblan la terraza. 

La coniguración de la estancia íntima se da por la forma de la casa en U junto a la puerta ventana 

de la fachada que se cierra, creando un interior compacto que tan sólo se relaciona con el exterior 

por medio de las dos pequeñas ventanas laterales y una tercera ubicada en la parte superior de 

la fachada principal. 

De esta manera, la casa queda conformada por dos estancias en las que se busca la idea de 

hogar: la sala donde se dan la socialización y la exteriorización de las actividades, y la habitación, 

donde se produce la intimidad del habitante.

III. HUELLAS EN EL PAISAJE

     El mobiliario y la actividad

La pieza mía era exactamente como esas habitaciones, y es mía, era mía; con una vista 

muy bonita, una ventana, una cama, una mesa y punto, ésa era mi pieza (D. Castro en 

entrevista con Quiroga, 2008)

7

6

5

5, 6, 7 - Vivienda Refugio de vacaciones.                     
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Los muebles fueron el fundamento para organizar el espacio (D. Castro en entrevista con 

Quiroga, 2008)

En la obra de Dicken Castro, el mobiliario es uno de los elementos que establece una relación en-

tre el habitante y el espacio a través del diseño (por la versatilidad que permite para acoger más 

de una actividad), la depuración (en el número de muebles con el in de reducir el espacio) y el 

emplazamiento (para establecer una relación con determinada actividad). A continuación estu-

diaremos estas tres características del mobiliario, para mostrar las primeras huellas de afectación 

de un modo de vida en la forma arquitectónica en la construcción de un paisaje íntimo. 

3.1. UN INMUEBLE MUEBLE

El mobiliario, por lo general, se compra, se hereda o se alquila, con el in adaptarlo al espacio. Sin 

embargo, en la vivienda del Refugio de vacaciones el espacio está amoblado: cada uno de los 

elementos del interior ha sido diseñado e instalado en el espacio; cada mueble adopta medidas 

antropométricas, amoldándose y quedando a la mano del habitante, de modo que el espacio es 

mínimo y próximo para quien lo habite. 

Desde el interior de la vivienda nace la idea de hogar a través de la habitación como un mueble 

y del mueble como un refugio desde donde parte una concepción formal.

Cada uno de los muebles, además de ijarse al espacio, determina una actividad: la cama y el 

sofá, el clóset y la división, la mesa y el postigo ijan un lugar en la vivienda para la realización de 

una actividad determinada. 

Pensé en términos de que esa casita se pudiera utilizar y tuviera un uso múltiple. Como usted 

bien lo dice, los muebles son hechos de una forma que son múltiples y para usos múltiples. 

Las camas que son dos grupos de camas-camarotes, al bajarlas de arriba se convierten en 

un sitio para conversar [...]. En la cocina había un sitio de agua que servía para la cocina y 

servía para el sanitario, y el sanitario estaba ahí al pie. La chimenea era un sitio de reunión 

y de calentar la casa; también era un sitio de cocina (D. Castro en entrevista con Quiroga, 

2008)

Se sienta o se duerme; se divide o se guarda; se come o se cubre; se cocina, se calienta o se reúne 

en torno al fuego: cada mueble acoge más de un uso. Múltiples actividades se llevan a cabo en 

el interior, pero tres en esencia son las que logran dar el carácter al refugio: dormir, congregarse y

8

9 10

11

8, 9, 10, 11- Vivienda Refugio de vacaciones.                    
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En el ediicio de apartamentos de Cartagena (1964), la mayoría del mobiliario está dispuesto en 

el espacio: la cama sencilla, que se puede adecuar a camarote o a sofá; el clóset, que al unirse 

a otro sirve de división; un estante del que se despliega la mesa del comedor; una mesita, que al 

unirse a otras permite tener una mesa de mayor supericie; la alacena o la partición, un elemento 

que divide el espacio. Así pues, si bien el espacio de los apartamentos cuenta con una cocina y 

dos baños como constante, la dualidad y versatilidad del mobiliario permiten obtener cinco posi-

bles distribuciones que varían entre una, dos y tres habitaciones, con una sala y un comedor. Cada 

habitación varía en cuanto a la disposición y número de camas, teniendo desde una cama, una 

mesita de noche y un clóset hasta las tres camas con mesitas y closets. La distribución depende de 

las necesidades del habitante.

En proyectos como la Casa Amaya (1964), la Casa Castro Jaramillo (1964), la Casa Latanzzio (1964), 

la Casa Brigard (1970) y la Casa Acevedo (1968), se observa la posibilidad de dividir un amplio es-

pacio en dos habitaciones, las cuales, a su vez, son amobladas con el mínimo de muebles (una 

cama, una mesita y un clóset). Esto hace de la habitación un espacio reducido, y acogedor, un 

refugio para el habitante.

comer. Cada una de estas actividades se realiza con los muebles básicos y necesarios: para dormir 

se cuenta con una cama, un clóset y una chimenea para calentar el hogar; para congregarse en 

torno al fuego, dos sofás; para comer, una chimenea, la mesa abatible de la fachada y las mesitas 

apilables; para el aseo, la batería sanitaria. 

Hemos visto cómo el Refugio es capaz de albergar en un espacio mínimo múltiples actividades con 

el de mobiliario básico, reduciendo el espacio al estrictamente necesario. Pero esto va más allá 

del simple ahorro de espacio o muebles; pues se logra un espacio mínimo donde se establece una 

relación directa entre el habitante y su morada. Un espacio mínimo e íntimo, contenido e introver-

tido: un refugio.

La versatilidad y dualidad funcional que se da en el mobiliario y en el espacio de la vivienda del 

Refugio se pueden ver también en otros proyectos de Castro; en especial, en los dormitorios, donde 

siempre busca un espacio íntimo y mínimo a partir de la disposición de los muebles. 

Así, en el anteproyecto del ediicio de apartamentos Páez (1960-1961), las habitaciones que que-

dan contiguas alojan el mobiliario mínimo posible gracias a un par de camas, unas mesitas y un 

clóset, los cuales son ijados al espacio por medio de nichos. La habitación principal presenta los 

mismos elementos con un par de sillas y un mueble más. 

La casa en Pereira (1961), aunque fue diseñada en un lote de 6,80x10m, debía albergar en prin-

cipio una única habitación. En su esquema inicial, en el primer nivel constaba de un cuarto de 

servicio o huéspedes, un salón-comedor, una cocina, un patio de ropas y un baño, y en el segundo 

nivel, de una única habitación junto a un salón de música. Ya en la segunda propuesta, este último 

nivel se ampliaría con una segunda habitación, amoblada con el mínimo de objetos: una cama, 

una mesita y un clóset.

12

15

18

14

17

13

19 20 21 22 23

16

12, 13 - Ediicio de apartamentos Páez  
14, 15 - Casa en Pereira          
16, 17, 18 - Ediicio de apt. Cartagena
19 - Casa Amaya

20 - Casa Castro Jaramillo

21 - Casa Latanzzio

22 - Casa Brigard

23 - Casa Acevedo



58 59

Hasta el momento, la habitación es el espacio donde Castro logra concentrar la atención en el 

diseño y la disposición del mobiliario deiniendo un espacio propicio para el refugio del habitante. 

El desarrollo subsiguiente de esta idea se puede ver en las habitaciones de la Casa Niquia, donde 

se establece un mobiliario esencial que genera una proximidad con el habitante.

 Sí, las habitaciones tienen su historia; yo siempre he creído en la independencia de los seres 

humanos y cuando uno tiene hijos, eso sí que es importante. Entonces en ese momento 

teníamos tres hijos y les hicimos una especie de celdas monjiles, pequeñitas (¡eso también 

me lo criticaron tremendamente!) donde hay un sitio para la cama, un sitio con un escrito-

rio, clóset a la entrada y puerta, no más. Que se cierre la puerta y que la individualidad se 

maniieste completamente. Esto lo apreciaron mucho mis hijos (D. Castro en entrevista con 

Quiroga, 2008).

 

Concebir la habitación como una celda monjil, pequeña, con el mobiliario preciso: ésa es la bús-

queda de Castro. Va más allá de la mera concepción del espacio, para aproximarse al habitante 

a través del diseño y la ubicación de los objetos básicos necesarios que acompañan el espacio 

en el que habita. 

El mobiliario, además de contribuir a la coniguración y ijación de las actividades de la habitación, 

participa en la conformación de la sala al establecer dentro de ella un lugar singular. Esto se puede 

ver en la vivienda del Refugio, en cuyo interior se genera un centro de congregación cuando las 

camas camarote se pliegan dando pasó a dos sofás enfrentados que se disponen perpendicular-

mente al fuego; lo mismo sucede en la casa de la Señora Moreno, en el estudio de la Casa de las 

Señoritas Escobar, en la Casa Ramiro y en la Casa Niquia, en donde alrededor de la chimenea se 

ijan un par de sillas para congregarse junto al fuego.

En este sentido, el mueble es una huella que revela la idea de hogar y establece la relación entre 

un modo de vida y la forma arquitectónica. La disposición del mobiliario genera un espacio aco-

gedor e íntimo, gracias a que el espacio se puebla con los muebles necesarios, versátiles y ijos, de 

modo que el mueble y el interior se funden en una unidad que conigura una forma espacial en la 

que el modo de vida se aloja. 

IV. VARIACIONES Y CONSTANTES EN EL PAISAJE

      Elementos desde el interior

Construir un lugar íntimo en cada rincón de la vivienda, casi que para cada actividad del habi-

tante es otra de las características en la arquitectura de Dicken Castro. Esto lo podemos ver en la 

transición de espacios amplios y sociales hacia espacios pequeños y resguardados, como sucede 

en la sala, en cuyo interior se encuentra un ámbito más privado alrededor de la chimenea; o en el 

baño, con el jardín; o en la habitación, con el mezzanine: en todos se genera una intimidad con la 

inclusión de un espacio dentro de otro. 

4.1. UN ESPACIO DENTRO DE OTRO

En el Refugio de vacaciones, el baño es el volumen más profundo de la vivienda: para llegar a él 

es necesario atravesar la terraza, la habitación y la cocina. El recorrido y la secuencia de espacios 

para alcanzarlo, así como la inclusión de un jardín dentro hacen de él un lugar en el que el habi-

tante experimenta la intimidad. 

La coniguración de un jardín dentro del baño sucede inicialmente en la Casa Amaya y en la Casa 

Ramiro en Tenjo, y evoluciona en la Casa Ituango. En las dos primeras, el jardín se conforma junto 

a la ducha; en la última, la pileta como lugar de baño corporal se construye fuera de la batería 

sanitaria. En los tres casos, la limpieza del cuerpo se realiza en medio de la naturaleza, a lo cual sub-

yacen ciertas concepciones: la actividad del baño es una condición natural inherente al hombre; 

el baño es una actividad que va más allá del simple aseo y nos permite tener sensaciones corpo-

rales y una relación directa con la naturaleza. Al sacar la pileta, se conforma un ámbito social que 

complementa el íntimo, inherente al baño:
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24 - Casa Sra. Moreno - Sala

25 - Casa Srtas Escobar - Sala
26 - Casa Ramiro - Sala

27 - Casa Niquia - Sala

28 - Casa Ramiro - Jardín en baño

29 - Casa Ituango - Jardín y baño

30 - Casa Niquia - Acceso zona de Niños 28 29
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